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E
ntre las múltiples actividades conmemorativas del mes patrio, hay un aniversario que, a pesar de 
su importancia, podría haber pasado inadvertido: el 97º aniversario del Rotary Club Punta Arenas, 
una institución que ha demostrado, durante casi un siglo, un firme compromiso con la comunidad 
local en áreas clave como la educación, la salud y el servicio social. El 14 de septiembre de 1927, 

Rotary Punta Arenas oficializó su ingreso a Rotary International, con 32 miembros pioneros que abrazaron 
los principios fundacionales de la organización, tal como fueron concebidos por Paul Harris, su fundador 
en 1905, en Chicago.

Harris, un joven abogado con una profunda preocupación por el bienestar de su entorno, concibió Rotary 
como un espacio donde profesionales de diversas áreas pudieran intercambiar ideas, forjar lazos de amis-
tad y, sobre todo, contribuir activamente al mejoramiento de la sociedad a través del servicio público. Esta 
misión, inspirada en los valores de ética, compañerismo y ayuda mutua, ha guiado a Rotary International 
durante más de un siglo, y en Punta Arenas no ha sido diferente.

El Rotary Club Punta Arenas, a lo largo de su historia, ha contado con una serie de líderes locales que 
han dejado una huella imborrable. Desde su primer presidente, el Dr. Óscar Munizaga Ossandón (1927-1928), 
hasta figuras como Juan Bautista Contardi, César Ruiz Danyau, Aurelio Laurido, Servando Jordán, Estanislao 
Karelovic, José Ballesteros, Juan Crema, Eduardo Menéndez, Neracher, Marchant, Sanz y muchos otros que, 
con su liderazgo, han guiado al club en su misión de servicio.

Uno de los principios rectores de Rotary es la Prueba Cuádruple, una guía ética que orienta las acciones 
y decisiones de sus miembros: este compromiso con la ética y la integridad ha sido el pilar de las numerosas 
iniciativas del club a lo largo de su historia.

Rotary Club Punta Arenas: un nuevo año de servicio 
a la comunidad

El impacto del Rotary Club Punta Arenas en la comunidad es notable, especialmente en las áreas de educación 
y salud. Una de sus obras más emblemáticas es la Semana de la Niñez, una celebración anual que involucra a más 
de 40 establecimientos educativos de la región y más de 700 estudiantes participantes. Durante esta semana, se 
distingue a los “mejores compañeros” de cada curso, desde el nivel de transición hasta octavo básico. Lo notable de 
esta iniciativa es que son los mismos estudiantes quienes eligen a los homenajeados, destacando los valores de so-
lidaridad, amistad y compañerismo que Rotary tanto fomenta.

En el ámbito de la salud, el Rotary Club Punta Arenas tiene una historia de apoyo a la comunidad que se remon-
ta a la década de 1950. En 1958, gracias a la visión y el esfuerzo del rotario Juan Martínez Hernández, el club lideró la 
construcción del primer policlínico de salud primaria en la población 18 de Septiembre, una obra que fue entregada 
al Servicio de Salud de Magallanes para su administración. Este logro refleja el compromiso de Rotary con mejorar 
la calidad de vida de los habitantes de Punta Arenas y asegurar el acceso a servicios de salud esenciales.

Otro aspecto relevante de su acción en salud es la entrega de sillas de ruedas y camas clínicas a quienes lo ne-
cesitan. Esta ayuda constante demuestra cómo Rotary responde a las necesidades urgentes de la comunidad, sin 
perder de vista su compromiso ético y de servicio.

Recientemente, Rotary Punta Arenas también marcó un hito importante en su historia al recibir a su primera 
mujer socia, rompiendo con una tradición de décadas en la que la membresía era exclusivamente masculina. Este 
cambio no solo es un reflejo de los tiempos actuales, sino también de la voluntad del club de adaptarse y abrir sus 
puertas a todas las personas que compartan su vocación de servicio, sin distinción de género.

En el ámbito internacional, Rotary Punta Arenas ha sido parte de uno de los proyectos más ambiciosos de la 
organización a nivel global: la campaña de erradicación de la poliomielitis. A través de la recaudación de fondos, 
Rotary ha contribuido a vacunar a más de 3.000 millones de niños en 122 países, un logro monumental en la his-
toria de la salud pública mundial.

Al reflexionar sobre los 97 años de historia de Rotary Punta Arenas, es imposible no sentirse inspirado por la 
dedicación inquebrantable de sus miembros, quienes, día tras día, renuevan su compromiso de servicio en pro del 
bienestar de la comunidad. Desde estas líneas, extendemos un saludo especial a cada uno de ellos y ellas, con la 
esperanza de que, en el camino hacia su centenario, el Rotary Club Punta Arenas continúe siendo un pilar funda-
mental en la construcción de un futuro mejor para todos.

E
sta semana Chile estuvo de fiesta y como siempre, 
pareciera ser que los problemas quedaron rele-
gados. La chilenidad reanimada después de los 
intentos de eliminarla por los aires refundaciona-

les, hizo de bálsamo.  Pero esta apariencia era exactamente 
eso, un espejismo. Entre celebración y celebración,  como 
siempre, contamos los muertos por accidentes, superando ya 
en la previa al año anterior. A estas muertes por accidentes 
se suman 7 homicidios en la Región Metropolitana, inclui-
do el asesinato de un carabinero de franco. 

En el marco de esta realidad, el arzobispo de Santiago, 
Fernando Chomalí llamó a “un acuerdo nacional en temas 
de seguridad” asegurando que “Chile no se acostumbra-
rá a descuartizados”. Es bueno escuchar la voz del pastor 
que estuvo silente por tanto tiempo. Tras ventilarse los 
errores humanos, pecados y crímenes de miembros de 
la Iglesia, ésta decidió silenciar, no opinar de nada, para 
que los ojos de la opinión pública mirasen para otro lado. 
Los feligreses y la sociedad chilena se vieron abandona-
dos de la tradicional guía ética. Faltó esa voz, incómoda 
para muchos, que marcaba el punto claro en la objetivi-
dad del bien y el mal. Hoy el arzobispo de Santiago habló 
y lo hizo de modo firme y contundente, lo que obligó a 
todos los sectores a asentir, independiente de su real pen-
samiento. Habló con la verdad frente a la evidente crisis 
moral de la nación. Hasta Camila Vallejos, tras asistir a 
misa, cosa que el cargo la obliga, calificó el mensaje como 
positivo y manifestó estar de acuerdo en un 99% de lo dijo 
el arzobispo en la homilía. Más allá de sus diferencias en 
relación a lo “valórico”, el aborto y la eutanasia, dos co-
sas que el arzobispo abordó, sus diferencias son más que 
esenciales e irreconciliables.  Ella como comunista chilena, 
de corriente marxista leninista, valida la violencia como 
método de acción política. Como religión de sustitución, 
su doctrina odia a Dios y a la religión establecida, ya que 
la ven como “el opio del pueblo”. Eso que invalida el clási-
co “El Fin Justifica los medios” que tanto sirve a su causa. 
Su doctrina por esencia separa la moral y la política, algo 
no poco común en la historia. Sin embargo,  más allá de 
las diferencias esenciales, ella estuvo ahí con sus incólu-
mes looks.  Con sus labios carmín , emulando al rojo del 
partido, siempre “dispuestos al beso traidor”, si la causa 
lo amerita.  Por lo mismo, el gran tema es poder poner de 
acuerdo a partes que conciben la realidad de un modo tan 
diverso. Sin noción objetiva del bien y el mal es imposi-
ble acuerdo alguno. Menos para responder a la seria crisis 
moral que vive el país. Hay que entender que matar, robar, 
mentir y otros “pecados” y males, como quieran llamarlos, 
son siempre malos. Lo malo nunca es bueno, ni con el mal 
se puede hacer el bien. No puede ser visto lo malo como 

bueno cuando es instrumental o servil a una causa. Eso 
es Maquiavelico, “el fin justifica los medios”  y es la sepa-
ración de la moral y la política, un retroceso civilizatorio 
por donde se lo mire. La violencia es siempre mala y es, 
de hecho, incompatible con la democracia. La democra-
cia reemplaza la tradicional violencia política por el voto 
y anula la violencia física como un modo de hacer polí-
tica. El leninismo es por tanto siempre antidemocrático.  
Condenar la violencia siempre es el mínimo. Por tanto, el 
primer acuerdo debe ser condenar la violencia siempre y 
usar el monopolio de la fuerza que tiene el Estado contra 
los antidemocráticos violentistas.  A ese acuerdo no va-
mos a llegar. Ella y compañía validan la vía armada y les 
gusta La Moneda y la calle. 

Chile no da más, la crisis de seguridad que nos ago-
bia es la cosecha del hecho que ciertos sectores validaron 
e incentivaron la violencia y lucraron desde el crimen. Fue 
el “río revuelto” el que les dio “la ganancia de pescadores”, 
el poder.  Por eso el arzobispo dijo “La seguridad no es un 
tema meramente político, sino que es un tema ético, ante-
rior a cualquier otro asunto. No puede ser una moneda de 
cambio para ser negociada por una ley u otra concesión”. 
Chomalí aseguró algo que todos tenemos claro, “hoy, por 
lejos, lo que más preocupa es la seguridad. Nadie se siente 
seguro, nadie pueda garantizar que no le harán un porto-
nazo, un turbazo, una encerrona o que no lo asaltarán”. 
Aseguró que Chile no quiere eso, hablando en nombre de 
tantos compatriotas.  Es por eso, que hoy no condenar la 
violencia y el crimen, les quita votos y por eso, para la ga-
lería, se muestran como lo que no son. Lo claro es que el 
arzobispo tiene razón al enfatizar en el hecho de que “si 
no hay una acción conjunta de la sociedad, el país corre el 
riesgo de convertirse en rehén del crimen organizado y que 
pronto será tarde ya que comenzará a regir la ley del más 
fuerte y que el Estado será un mero espectador.” Este flage-
lo, permea todas las instituciones y ya no hay vuelta atrás.  
Es en ese marco que exhortó al “gran acuerdo Nacional” en 
el que llamó a escuchar y dialogar. El gran punto es ¿cómo 
dialogar con quienes por naturaleza engañan y conside-
ran lo bueno y lo malo de modo subjetivo, en función de 
sus fines políticos? Chile tiene una crisis de seguridad, sin 
duda. Pero antes de eso tiene una crisis moral de enverga-
dura. El arzobispo hizo mención a los casos de corrupción 
y a la objetividad del bien y el mal. La corrupción es siem-
pre mala, la ejerza quien la ejerza. Robar es siempre malo 
y no hay ley que pueda éticamente hacer que tomar lo aje-
no sea bueno y hay ideologías que es eso precisamente lo 
que buscan. Frente a estas dos visiones de mundo, la gran 
pregunta es ¿si es posible un acuerdo? La respuesta es que 
es imposible. 

L
a educación parvularia emerge como un pilar 
fundamental en el sendero educativo de niños, 
niñas y adolescentes, avalado por diversas ins-
tancias a nivel internacional. La UNESCO, por 

ejemplo, enfatiza la trascendencia de este periodo inicial en 
el desarrollo cognitivo, emocional y social de los infantes, 
cimentando el aprendizaje continuo y fructífero a lo largo 
de sus vidas. Estudios respaldados por el Banco Mundial 
refuerzan esta visión al evidenciar que la inversión en edu-
cación parvularia no solo moldea el crecimiento individual, 
sino que también moldea una sociedad más equitativa, in-
clusiva y sostenible.

Al proveer un entorno educativo enriquecedor y estimu-
lante, la educación parvularia no sólo prepara a los niños y 
niñas para enfrentar los retos educativos futuros con éxito, 
sino que también les dota de las habilidades socioemocio-
nales cruciales para prosperar en un mundo en constante 
evolución. En síntesis, diferentes fuentes internacionales co-
inciden en que la inversión en educación parvularia es una 
estrategia esencial que beneficia tanto a individuos como a 
la sociedad en su conjunto, sentando las bases para un por-
venir más equitativo y próspero.

Para el Ministerio de Educación, durante el gobierno del 
Presidente Gabriel Boric, se ha distinguido como una cen-
tralidad el apoyo y fortalecimiento al nivel de la educación 
parvularia, contemplando medidas claras, definidas y especí-
ficas dentro del marco del Plan de Reactivación Educativa, en 
los ejes de Convivencia Escolar y Salud Mental, Fortalecimiento 
de los Aprendizajes y Asistencia y Revinculación.

Para la Secretaría Regional Ministerial de Educación 
de Magallanes, el trabajo que se desarrolla en el nivel de 
la educación parvularia es destacado en todos los jardines 
existentes, valorando particularmente el trabajo de los sos-
tenedores públicos como Junji, Integra y el Servicio Local de 
Educación Pública que presentan una oferta formativa en to-
das las provincias de la región y en siete de las diez comunas 
que forman parte del territorio. Desde el jardín Centollita en 
Puerto Edén hasta los jardines

 Tanana y Ukika en Cabo de Hornos, más de tres mil qui-
nientos cincuenta y siete párvulos asisten a jardines y salas 
cuna públicos, de los cuales mil ciento ochenta y dos están 
en sala cuna y dos mil trescientos setenta y cinco asisten a 
los niveles medios en un total de cuarenta y seis comuni-
dades educativas, a los cuales debemos sumar a todos los 

establecimientos que cuentan con los niveles de transición 
en sus respectivos espacios.

El presente año se conmemoran ciento sesenta años de 
presencia de la Educación Parvularia en Chile y dada la rele-
vancia del hito y la importancia de visibilizar el gran trabajo y 
aporte que el nivel entrega para el desarrollo educativo de las 
niñeces en todo el país, es que la Subsecretaría de Educación 
Parvularia invita a la comunidad a ser parte de la iniciativa 
“Jardín de Memorias” convocatoria ciudadana abierta a to-
das las personas que quieran compartir una fotografía que 
recuerde su experiencia en la educación inicial chilena. Este 
proyecto ciudadano se centra en poner en valor la memoria 
y experiencias de niñas y niños en la educación inicial, re-
flejadas en fotografías familiares que capturen momentos 
significativos en salas cuna, jardines infantiles y escuelas 
del país. Esto dado que la educación parvularia es el primer 
nivel educativo y un bien colectivo que fortalece el desarrollo 
social y cultural del país.

Esta convocatoria ciudadana “Jardín de Memorias”, cuen-
ta con la colaboración del Ministerio de Educación, la Junta 
Nacional de Jardines Infantiles (JUNJI), Fundación Integra, el 
Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio a través 
de la Biblioteca Nacional, Archivo Nacional, Museo Histórico 
Nacional y Museo de la Educación, junto con las casas de es-
tudio Universidad de Chile y Universidad Católica.

Para participar, todas las personas mayores de edad que 
residen en Chile tendrán hasta el viernes 27 de septiembre de 
2024 para enviar una fotografía que recuerde su experiencia 
en la educación parvularia ya sea en la sala cuna, jardín in-
fantil o escuela, acompañada de un título para la foto junto a 
un breve relato, al correo electrónico:

 jardindememorias@mineduc.cl. Una selección de estas fo-
tografías, también podrá ser parte de una muestra física que se 
realizará en octubre próximo, en el marco de la conmemoración 
de los 160 años de la Educación Parvularia Pública en Chile.

Desde la Secretaría Regional Ministerial hacemos una 
especial invitación a toda la comunidad a participar de esta 
hermosa iniciativa, compartiendo sus recuerdos y vivencias, 
la alegría de participar en el nivel de la educación parvularia, 
valorando el aporte significativo que entrega para el desarro-
llo de las personas y representando que esta hermosa labor 
que realizan jardines, salas cunas y niveles de transición se 
desarrolla en todo nuestro país y en diversos puntos de nues-
tra extensa y hermosa geografía regional.

¿Acuerdo posible? Jardín de memorias y los 
160 años de la Educación 

Parvularia en Chile
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